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La cooperación e$ escuela donde el alna se 
educa en las expansiones de la geierosidad, y 
llevando al corazón de los jóvenes el germen del 
desinterés, la voluntad inloima más tarde todas so^ 
resolociones en la hermosa máxima cooperatist; 
¡Todos para uno; uno para todos!
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Conocemos bastaiiles casias > 
ce compañeros que al ser con- 
<ultados por otros, sobre deter­
minados problemas, cuando lia n ; 
TÍsto que quienes íes consulta-j 
i«n se inclinaban a cierta mane- 

de pensar, ellos, los tpie fie- 
nen el deber de educar, no se 
han atrevido a decir el error que 
padecian los consultadores. Este 
proceder nos parece francamen­
te mal. N os explicam os que 
quienes utilizan a la clase obre­
ra como medio para obtener un 
puesto procedan de e.sla for­
ma, es decir, utilizando el ha­
lago : pero quienes tenemos el 
<ieber de hablar con entera cla­
ridad y , sobre todo, con la sin­
ceridad más absoluta, no pode- 
ttos conducirnos de esta mane­
ra. Constituye, a nuestro juicio, 
en grave error dejarse arrastrar 
por la corriente sin poner de rc- 
li'.’ve el error en que pueden in­
currir nuestros compañeros de­
jándose llevar de sus impulsos. 
U  \erdad que nosotros senti­
bles estamos obligados a decir- 
ícu a n d o  en tiempo oportuno se 
nos requiera para verificarlo y 
íuamio sin requerirnos podamos 
tvitar con ello a lgún  m al. Es 
«uy molesto en ocasiones encon- 
irarse con camaradas que vienen 
“ 1 (.nsullar con no.-orros, p e ro ' 
d  mismo tiempo vienen también 
* que les digam os que tien en ! 
tazón en lo que desean. E sto es 
muy frecuente. C asos en los que 
los camaradas que han acudido 
a consultarnos se han marchado 
•olestos de nuestro l a d o  po- 
íilamos presentar en gran pro­
porción. S in  em bargo, jam ás 
debemos alterar e s t a  línea de 
Swiducta, aun a trueque de que 
^  puedan molestar.

Nuestra obra no es de un día 
oi de una contienda electoral, es 
para siempre, y  por ello ha de 
‘'^portarnos mucho conservar 
Muestro ascendiente moral, que 

'.áólo se obtiene procediendo en 
ttodo instante con absoluta leal- 
^  y sinceridad. E stas dos pa- 
mbras han de ser nuestro lema. 
"O se nos oculta que h ay mu- 
^ os camaradas que acogen con 
^neplácito las palabras halaga- 
doras que les dicen, aunque és- 

carezcan de valor, por apar- 
'-*tse de la verdad de la rea­
lidad.

Ocurre también q u e  nuestra 
^tdad, que en ocasiones es muy 
*tttarg£i, no la quieren aceptar 
*^unos impacientes, y  se mar­
inan de nuestro la d o ; pero el 
**empo s e  encarga después d e 
^ an zar nuestra po.sición y  de 

^ ^ n g a ñ a r le s . E s doloroso que 
^ c e d a  a s í ; pero tal vez inevita- 

1®- E n nuestra y a  no corta vida 
^  militantes hemos visto com­
pañeros y  pueblos que se han 
j i ja d o  de nuestras filas por ha- 
r^des dicho la verdad ; el tiem- 

I repetimos, se encargó des- 
^ é s  (le apoyar nuestras manifes- 
mciones y a l fin volvieron a en- 
^ 5drar de nuevo en nuestras fi- 

Este proceder ha sido el que 
siempre nuestra organi- 

^ 'ó n  s in d ica l; por ello logró 
itquistar una fuerza m oral de 

m agnitud que era envidiada 
nuestros enem igos. Nadie, 

''’ gún partido político ni nin- 
otra entidad superó a  la 

Pstra en este orden; debemos,
» *■ tanto, aspirar a seguir dis- 
/"Jiando d e este título justo v
“ enraso.

L a  obra que nos está enco­
mendada realizar tiene bastantes 
inconveniente? y  d ificu ltad es; 
para vencerlos necesitamos de 
muchos elementos, y  entre ellos 
no es el de menor va lía  la  fuer­
za moral que supone el haber 
procedido siempre diciendo la 
verdad, aunque ésta nos perju­
dique en algunos momentos. Es 
muy corriente que a los cama- 
radas que ingresan en las orga­
nizaciones obreras les parezca 
que se marcha c o n  demasiada 
lentitud. E sto lo hemos visto 
siempre ; pero después, cuando 
pasan por los puestos directivos 
y  se enteran bien de las dificul- 
(des que es necesario vencer para 
el desarrollo de nuestra labor, 
y;i no les parece que se camin.a 
tan despacio, y  hasta suelen 
ju zgar a los que acuden de nue­
vo a nuestras filas de poco pre­
parados para esta labor.

Otros, en cam bio, no tienen 
la  constancia debida para man­
tenerse en el seno de las Socie­
dades. En seguida exigen o tra­
tan de llevar a nuestros orga­
nismos por derroteros equivo­
cados. Estos, en cuanto encuen­
tran personas de buen sentido 
que les salen al paso se mar­

chan, murmurando de quien o 
quienes no se les doblegan a su 
capricho.

E s lam entable que una bue­
na cantidad d e trabajadores 
piensen y  obren de esta forma. 
S u  esfuerzo y  su solidaridad son 
necesarios a  la clase obrera or­
ganizada ; j>ero si no se logra

convencer de momento a estos 
que así proceden, puede asegu­
rarse que, aunque se alejen, 
después volverán. L a Sociedad 
-igtie su marcha.

Siem pre será preferible, como 
mal menor, que nuestras orga- 
nizacione.s estén menos fuertes 
a que desaparezcan.

La Rcpúblice 
y la cuestión religíos-

¿ P a s o  a t r
L a mitad de España ha dado un 

paso atrás, hacia el abismo. Ha dado 

a demostrar en estas elecciones, sea 

por coacción o por ignorancia, que 

está en periodo de demencia y que 

aún no está ahita de injusticias y  crí­

menes por la partida de capitalistas 

sin entrañas que quieren hundir bajo 

la rueda de su capital a  la clase tra­

bajadora.
¿Se figurarán los trabajadores irre­

flexivos, los que han otorgado el su­

fragio el día ig de noviembre a quie­

nes viven consagrados a la explota­

ción del hombre por el hombre, que 

han de ser éstos sus redentores? 

;Cuán engañados viven! Por su cul­

pa nuestros adversarios han podido

reunir un buen número de diputados 

con los que puedan derrocar todas las 

leyes que redundan en beneficio del 

proletariado. Esta misma fuerza in­

tentará todo contra nuestras organi­

zaciones

Los sufragios que se emitieron en 

pro del caciquismo inhumano no tar­

darán en surtir efectos, acometiendo 

a cuantos se les presenten al paso y 

no se les rindan.

Los que sintamos en nuestros cora­

zones palpitar las ideas de justicia y 

libertad tenentos que luchar incesan­

temente.

R a im u n d o  F. M.áRTIN, 
vic«secr«tario

de la Asrupaelón Socialista.

"El catolicismo es una 
religión que hace esclavos 
a Jos hombres.»

R enAn .

La religión de Cristo, que es reli­
gión de paz, de amor, de humildad y 
de misericordia, ha sido convertida 
por los hombres que la han goberna­
do y la gobiernan en una religión 
autocrática, intransigente, intoáerante 
e inmoral.

El Concilio de Trento, decretando 
d  celibato, proclamó el dogna de la 
inmoralidad.

Los papas, declarándose infalibles, 
decretaron el dogma de la intolerancia 
y de la intransigencia.

Um> de los mayores errores de los 
gobernantes de la monarquía fué de­
clarar la religión católica religión del 
Estado.

i<La iglesia católica, organizada co­
mo un Poder del Estado —  decía Cas- 
telar — , no puede menos que traernos 
grandes perturbaciones y grandes con- 
flicto.s, porque lia Iglesia católica, con 
su ideal de autoridad, con su ideal de 
infalibilidad, con la ambición que tie­
ne de extender estas ideas sobre todos 
los pueblos, no puede menos de ser en 
el organismo de los Estados libres cau­
sa de una continua perturbacióti en 
todas las conciencias, causa de una 
continua amenaza a todos los dere­
chos.»

La República, que es respeto máxi­
mo para todas ias ideas y para todas
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Los trabajadores, gentes hu= 
mildes y menesterosas, que lle­
van siglos y siglos de generación 
en generación luchando contra 
las injusticias y miserias, sien­
ten en estos días de secular tra­
dición más profundamente la 
burla sangrienta que representa 
festejar con exquisitos y abun­
dantes manjares y licores el ad­
venimiento al mundo de aquel 
Cristo que, según la Historia, 
fué sacrificado por instigación y 
deseo de los magnates de su épo­
ca, dignos antecesores de los de 
hoy, sin otra diferencia que la

de que éstos se sirven de sus doc­
trinas para seguir explotando la 
miseria y el hambre del pueblo 
para donrinarle. Cada año que 
alborea se presenta la misma vi­
sión. La mujer proletaria es lo 
que de cerca aprecia las necesi­
dades que sus hijos sienten; 
frente a la mi.seria de su hogar 
se le presenta la abundancia de 
estos días y de los sucesivos del 
año en los hogares de los pode­
rosos, de los que se apropian de 
la riqueza que su compañero y 
otros trabajadores crean. ¿Han 
de resignarse a ver pasar pacien­

temente un año tras otro, sin que 
de día en día traten de que su 
rebeldía se acreciente para que 
desaparezca la injusticia de que 
unos puedan disponer a su an­
tojo el momento en que los tra­
bajadores pasen hambre y mise­
ria? Aún no existe en muchos 
trabajadores, hombres y muje­
res, el suficiente espíritu rebel­
de ; pero, por fortuna, crece de 
día en día, y ya no son tantos 
los que se resignan. A cada año 
que nace le hacen la ofrenda de 
seguir luchando por sus hijos, 
por las nuevas genere ciones, pa-

I

J
ra que éstas no pasen por el bo­
chorno de unas tradiciones que 
llevan en su forma el festín sin 
limitación en unos hogares, 
mientras en otros no sólo estos 
días, sino muchos más del año, 
el hambre es permanente. Para 
mayor escarnio, estas tradicio­
nes tienen su base y origen en un 
motivo religioso, surgido al na­
cer quien dicen que vino a redi­
mir a la Humanidad hace veinte 
siglos, y a cuya redención se opo­
nen con más tesón los que dicen 
seguir sus doctrinas y quienes 
las predican o dicen predicarlas.

las creencias, ha remediado este g 
error separando radicalmente la Ig 
sia ded Estado y  declarando la lib» 
tad de conciencia, puesto que nac 
puede estar obligado a pagar un culi 
en el cual no cree.

En España, dada la In 
pueblo, la religión católica 
gión del amedrentaniientc 
que no tiene unas pesetas ; 
unas misas que salven su ali. 
condenado irremisiblemente av 
eterno en ese dantesco infierri 
con tanto realismo nos pintan lô  
nistros del Señor. Se libra de !a « 
na condenación al afortunado mor. 
que tiene dinero, como si el Dios o 
Calvario, todo bondad y miserir 
tuviese allí, en las alturas, ii- 
celestial para guardarlo.

No. Un Estado libre ' 
rar tanta amenaza, tar 
mística.

Tampoco un Estado 
lerar que la enseñanza 
nos de esos hermanos 
dres y  padres que pu' 
elaciones religiosas. ¿ 
sentimientos y dulziiri. 
a los niños los que voli 
tamente han renunciad 
deberes de la Natura.l 
de la Humanidad sí f 
imitado a esa vergoiuaiue renuncia­
ción?

No hay que olvidar que de esa re­
nunciación fisiológica han nacido esos 
vicios anticristianos, que han creado 
Ja ninfomanía en los conventos, la 
satiriasis en las iglesias y la pederastía 
en los seminarios.

Tampoco la República puede olvi­
dar que la Iglesia catóJica españ 
fué la propulsora de la guerra t 
durante la cual curas trabucaires 
nombre de Dios, cometieron los 
menes más repugnantes que reg 
la historia de España.

En un mitin celebrado en Pamplo­
na, e! ex marqués de Villores, secre­
tario del chulo D. Jaime de Borbón, 
dijo en síntesis que «si persiste la 
unión de los católicos españoles, pron­
to cruzará la frontera D. Jaime con 
ia verdadera bandera nacional, en 
cuyo centro tendrá su escudo el cora­
zón de Jesús».

; Así responde la fiera cimcal a la 
nobleza espiritual de los que dentro 
del credo republicano sostienen con 
firmeza la pureza de sus sentimien­
tos cristianos!

Y  hablan así, y piensan asi. y eje­
cutan así porque los católicos escaño- 
les no tienen espíritu cristiano. Son 
absolutistas e intransigentes; son in- 
morafes y fanáticos.

Estudiad tranquilamente la intima 
personalidad de la mayoría de los ca­
tólicos españoles y en ella encontra­
réis vinculada la refinada perfidia de' 
fanático y la maldad satánica por Ir 
cual el hombre se desliga de to< 
buen sentimiento.

Si ese católico es propietario (y, f 
desgracia nuestra, en España casi 
dos los propietarios son ca*'" 
todo su afán consiste -n sacar 
patrimonio d  mayor beneficio 
aun a  sabiendas de que su pt 
está asentada sobre la miseri: 
colonos y arrendatarios.

Si es comerciante, sólo an 
parar riquezas, sin preocupar 
medios inmorales de conseguí 
fM'imo'os beneficios siempre 
sa no pagando al personal 
ja  a sus órdenes el sueldo qi e i 
ce. Si es rentista, la usura es &  
manos el azote que exprime fat? 
te a los menesterosos. Para ;na, 
dignidad, hasta los mismos sacerdo. 
despiadados e inhumanos, se conviei 
ten en avaros prestamistas y usur 
ros.

Por eso, nosotros, l o s  sociaüst 
preferimos mil veces caer en bra 
del audaz materialismo de los 
blos irreligiosos que vivir encaJ 
dos a esa religión española, cat 
apostólica y romana, que todo 1 
canalla con sus vicios, sus odio 
soberbia y su ambición ’ ’otn".

Manuel S.^
Villahonda {Córdoba,

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

D el m om ento

¿Para ir a la revolución,..?
II

l ’ara ir a la revolución habrá quien 
diga no se precisa más que una cosa: 
ser hombres. V puede que tuviera ra­
zón, de no existir mujeres en este 
mundo tan interesadas ctmvo el que 
más en la transformación de la ac­
tual suciedad.

Tanto como t ! que más conocemos 
este secreto; y no basta con ser hom­
bre de figura, .sino de hechos. Porque 
¿cuántos hombres no hay que, com­
parados i'.m determinadas mujeres, 
convendría, por propio decoro de la 
sociedad cambiarles de indumentaria? 
V  nn digo los quehacCTes, porque ello 
(o pi-ocuran hacer algunos de estos 
«bragazas», arrimándoles a  sus pro­
pias mujeres los suyos, renunciando 
e!!o.= a  la tarea de ocuparse del fogón, 
l.ivi r la ropa, asear la casa y dar el 
bib- ron al pequeño mientras la mu- 
j*'i- trabaja en el campo como una 
'jestia de carga. ¡Con lo pretíosos 
jue c-starían con un mandilito y la 
escoba o el estropajo en las manos!

Esta clase de hombres, que si los 
observáis veréis cómo son los que más 
hablan de revolución en k>s corrillos 
'e la plaza pública, en las tertulias 

• tíibi-rna o en las partidas de tru- 
, son, por regia general, los que 
miten y ayvidan a  la burguesía a 

rir vict(íriosa de todas las luchas 
atabladas entre ésti y sus obreros. 
¿Que está panado? Con lamentar- 

M‘ de que e! patrono no le da ocupa-

que el patrono presenta como prue­
ba el famoso «decunjento» en el mo­
mento de! jukio, ; polwes de nosotros 
y de los representantes de! Jurado 
m ixto: somos unos canallas, unos 
vividores, unos «enchutistas» que es­
tamos entregados a  los patronos. 
dicen, en el cedmo de la desvergüenza : 
«Yo firmé aquello porque asi tenía 
trabajo, aunque se fastidiasen los de 
la Casa del Pueblo; luego me saca­
rían aquéllos io otro.» ¡ Cuántas sor­
presas de éstas hemos recibido!

omnímodo del pueblo, v quedarse ais-' ... de los que quieren una Repúbli- 
lados, niienlras desempeñan su alta ] ca pwecida a la monarquía o la mo- 
misión, con sus ideas, al margen de ' narquia misma.
toda luíjíidn y forcejeos de uno u. (De un entrefiíet en negritas a  dos 
otro ex(ref?i<> polilico que itiradan la i columnas.!
■ vida de la nación que representen. » * 9

Disueltas en España las Cortes cim.s.
lituyentes {sin analic ar aqiii las cau-t que crean la propiedad, los tra-

P sicología  boro^. .

Lamentaciones de la prensa

JOS que ¡o motivaron, pero sin otvi- bajadores, .son, para estas gentes, 00-j
W régimen capíía-j convierte en t-^gancla prolc-iona f

dar tampoco que aún no habían cuín- propiedad, la de la ¡ierra es-
plido su alto mandato, puesto que ha-1 pecialmente, es sagrada. So impor- 

’ bla un progrania), fueron c o n v o c a d a s \ ‘¡ “ e toda esa prop-.edad iuera ad-

lista ¡os c'imeiie.t y todos] mentando el crimen y  el robo v ’ 
los desatinos íiciieit razón', chos virios crueles >' asquero»-.,””*■  
de .cer. por ser esto una perjuicio del individuo y do 
l on-ieiuriicia lógica del ¡ inanidad?... ’ ” '*■

estas elecciones, no siendo el momen­
to oportuno para ello.

¿Son estos los hombres, camara-

t.idcra justificado ante el 
'0, en c.imbio, pCTmite que 
ompañera, la madre de sus 
u a bregar en las faenas 

estaban resen.adas en el 
por convenir así a los inte- 

lei señorito, ya que la mujer 
,a más barato que el hombre, 

itras tanto él cae en brazos del 
ilccimiento y de la depravaciwi 

iwal.
■ Más que odiosa es la conducta de 

hombres en el sentido expuesto; 
• Ja que observan cuando por 

*rabajan, que lo hacen úni- 
ndo hay que boicotear 
linalmentc a los buenos 
que saben devengar con 

lal, pero que han come- 
e crimen de creer que 

[lotera ni su voluntad 
• . de la que qiúeren 
ente porque quieren 
npletos y en ese afán 

.is Casas del Pueblo? 
•. Entonces ellos mis- 

patrono y le dicen ; 
:no, que yo no s«iy de 

la-, hora-, que us­
ted quie.-.i y le firrn.'.ré un "decumon- 
to”  por <-¡ que pueda probar que yo 
irabajii ocho horas y que cobro 
lo que p 1 Jurado mixto acordó.»

Pero lleg.i el día del oese en el tra­
bajo, y entonces, ¡ desventurados men- 
drugueros!, piensan en el doWe jue­
go y acuden a nosotros a que les de- 

•vdnmos ante los Jurados mixtos. Te­
la n d o  aJ patrono, ante el cual se 
illaron desvergonzadamente, las 
s extraordinarias y  la diferencia 
Jemal.
el asunto se d.a bien : truque, ta­

berna y vagancia hasta que no que­
de un cu;vrto; pero <ú saie mal, por-

éi.v :

das organizados, que piensan hacer la 
revolución en España? N'o. N.adie que 
se precie de sensato puede pensar en 
semejante desatino. Con esta clase tk 
hombres solamente puede irse a  esas 
organizaciones de carácter fascista con 
que ahora sueñan las derechas,

El que esto dice, revolucionark) por 
convicción y per temperamento des­
de muy pequeño, os cüce: Pensad se­
riamente en la revolución y en lo que 
ésta debe ser, teniendo presente el ac­
tual estado de cosas, y deduciréis ron 
quiénes se puede ir a  ella.

Nada de quimeras vanas, Y« creo 
que las derechas españolas, que toda 
la reacción, y hasta algunos republi­
canos, desean que el Piirtido Sori.a- 
lista y la Unión Genera! de Trabaja­
dores vayan a la revoluc'u'in, porque 
no otra cosa dicen sus continuas pro­
vocaciones, y como están empeñados 
en ello, pensad también en que ten­
dremos que ir, en que n ' h.ibrá otro 
remedio que ir ; pero ¿cómo y cuándo? 
El secreto debe ser sólo nuestro. Ni 
de las derechas ni de esos otros revo- 
lucitwiarios. Nuestro, solamente nues­
tro, Pero no olvidéis, queridos cama- 
radas, que para ir a  la revolución no 
es suficiente aparentar ser hombre 
porque como tal se vista, sino que lo 
jirincipal consiste en saber pooer.se esa 
indumentaria exterior v s.aber utilizar

quirida expoliando a cuantos dedica­
ron su vida a producir o qnilándosela 
a lo.-i pueblos.

(De un entrefiíet a cuatro columnas 
Cabe pensar que sólo tratan de re-| negritas.)

: trasar la aplicación de la ley. quizá , *  » »
pen.>and<i en que la situación política 
y social de España cambie y la ley sea 
derogada.

(De un articulo de Jesús P. Qui- 
jano.l

I in a n id a d ? ...
desorden ' lurid-co. econó- De esto no se duele la prensa 
miro y mora/ del régimen pitan ̂ ta ni la burguesía. Esto o'- ' 
burgués. castigado en las leyes. ¡Cómo / '

estar! No será el burgués quien há ' 
La preiua c.apiialista de España y ley^a que condenen sus crímenes gj| .  . - « -----  « ' ***W1|̂ S

del extranjero dió a conocer que en  ̂ hace la lev v con ella ¡as \ íctima 
I un pueblo de Valencia sucedió una; De la «sensible» psicología 

Esta es la censura que contra nos-. catástrofe ferroviaria, motivada poi sa se desliza toda una historia
■ de sangre y miserias, que se csir..""otros se ha ejercido. .Más que indig- j un sabotaje en la línea férrea.

rwckin seguramente produciría risa] Todos los artículos v comentarios, irónicaí^iente de'Íkno « n t r r  i r ‘7 
si no fuera por la intención que a !, que en tal prensa han aparecido han! trabajadora. Son los crímene
cen-.ur.amos se ha puesto. ! sido para lamentarse con el fin acos- burguesía los que dicen nuesir,-.-

lunibrado. el que caracteriza la psi- greias v miserias... ¡ Es la burcue," 
colügía eapitali-ta: lamentarse «sen-, la responsable de todos los cnhvü¿

ADMINISTRACIÓN.—Habiendo Secciones y co­
rresponsales que no han cumplido con una de las 
condiciones de venta de nuestro periódico, que es 
la de que en el mes corriente hay que liauidar el 
anterior, les pedimos que lo tens;an en cuenta para 
que liquíden brevemente hasta fin del pasado mes, 
para no vernos obligados a retirarles el paquete.

Como pudiera ser que algunas Secciones y co­
rresponsales hubieran mandado algún giro y no 
se les hubiera enviado el correspondiente recibo, 
deben enviarnos inmediatamente los resguardos 
de los mismos, para nosotros averiguar en poder 
de quién se encuentran y poderlos despachar para 
la liquidación respectiva.

les de tan vil y  loco atentado.
Efectivamente, nosotros creemos !m- \ quien "ruata a 

prenrindiblemente necesario el sano y 
; sensato criterio que tan justo v nece­

saria es para la Humanidad : no hay 
I que destruir por destruir. Hay que 
¡ crear para disfrutar. Es ¡M’eciso y obli- 
! gado crear y conservar todo lo que 
I  .sea necesario a la Humanidad, 
j El nefasto propósito de atentar con- 
I tra las vidas y las cosas indefensas,
' ¿puede desaparecer dentro del régi- 
j  men capitalLsta? Seria imposible con- 
' testar a esto siendo burgués. .\ esto 

iin puede contestar la prensa capitalis-

lejas»!
pe.sgraciádametUe. e« más crimir.il 
lien mata a cien por el hambre v 

miseria intencionadamente, que el '-y;., 
tolero o el criminal vicioso que <,i 
cinco minutos quita la vida a unj 
persona, Ei pistalero le han cns-fiji, 
a serlo en la ••aciedad burguesa -  ̂
ladrón roba porque también saj„, 
roban otros que le han enseñado a í! 
Cuando e! pistolero roba o m.ita, 
gará su  pena con el presidio. j- 
el ladrón mata o roba, va a parar a 
la eáred... Y. sin embargo, ins qu, 
se enriquecen robando y matando ? 
pueblos enteros pasean en lujo.sc- .-.,1

la. ¿Cómo va a , tomóviles, gastan frac y viven en p;.
mente, todos los desatina que se cp-| ¡,.,̂ ¡05, sin que la ley ni la prensa cü 
meten, en el orden mora! y material, pitalista

prendas interiores, las que lleva-,
mos dentro del pecho : el corazón, por 
pjemiplo.

Seremos lanzados a lia revolución ; 
pero si vamos ha de ser con toda de- 
tí-sión y firmeza. jugárnoslo todo 
para salvar a Rspaña de la garra de 
la tiranía, y tal vez al mundo entero.

Y  esto es lo que nosotros queremos 
deslindar. Ya casi nadie lo duda ; for­
zosamente tendremos que ir a la re­
volución. Pero no hay que pensar ni 
en el día, ni en la hora, ni en esa cla­
se de hombres, muy dignos de ingre- 
'.nr en las huestes de Gil RobJe®, por­
que tenemos l.n seguridad de que nos 
traicionarían como han venido traicio­
nándose a sí mismos vendiendo su» 
conciencia.®. Si algo queda aprovecha­
ble en su fondo, ahí e«tán las expia- 
riones, los exámenes de troncienria. y 
des|>ués .1 ocupar el puesto del sacrifi- 
ficio, de lo que nos ocuparemos en el 
nróximo y último artículo sobre esta 
importantísima cuestiór.

Hoy termino (^riéndoos: Id pen­
sando in la revolución, sobre todo los 
que la  estamos haciendo cada minu­
to, cada día, c ida semana, cada año 
que vivimos ; en una palabra, los que 
la estamos viviendo desde que naci­
mos y la llevamos dentro de nuestro 
oropio corazón.

Comentarios rápidos

u ..,..,. ... a.uen . . . o . y  maieria , | pjtaiista se encarguen de juzgarles ri
son creados a la sombra de las mjusti- acusarles como a los enm ieles tó

, cías sociaíes del régimen burgués? No | ..expreso de Valencia».
..ibstante, la ley condenara a unos’ De nada le servirá a la pre,i-a capí- 

hombres que cometieron un loco en-
, men. Pero ¿no hemos de tener en ; perecido hombres, mujeres v ri. 

cuenta que esa ley ha sido creada por catástrofe ferroviaria,'

Los Cortes actuales no tienen semejanza con las anteriores; son sensibles. 
Hor algo las integran en su mayoría gentes de casas bien. Non seres educa­
dos con exquisito sentido de la sensibilidad. ¿Es que, acaso, no son sensibles 
a los escasos so ía r ío j que perciben los trabajadores del campo y lo fueron a  las 
largas jornadas de trabajo? ¿Xo han sentido la sensibilidad muchas veces 
ante ¡os contratos de arrendamiento de la tierra? Si ¡os señoritus que forman 
hoy mayoría en las Cortes son hombres de fina .ieti,vf6i/í<fa¡í, nada tiene de 
particular que en una de las últimas •■ esiones del Parlainento. cuando se 
acusaba al Barbón, la sensibilidad exquisita de los señoritos tes hiciese excla­
mar : luVo se puede aludir a los aiisen/es.), .Sólo los socialistas, gente tosca, 
menos .seii.nbie que la gente fina y educada, son capaces de acusar a un 
ausente, ¡/estarla bueno que lo.s que ahora jornuin iiiayoria en las Curíe.v 
vieran ron buenos ojos que se ¡iñaitiera a I). Alfonso'. Se podrá obrar y gri- 

. tar contra la liepúhlica ; pero lo que los señoritos representan no se puede 
aludir. Están ausente.';. ,Por qué no viene a cumplir la condena?

los mismos que crearon a estas víc­
timas? Hocemos perfectamente la sensibiKdíí

, ,  , , . „  • prensa y la de la burguesía en
Moralmente, esa ley se halla inca- ĝ D̂ âl

pacitada para condenar a nadie, pues-, terroristas del expreso de Va-
to que ha sido creada por los mismos |
Quo son responsables de las «virtimas ' t u l  i t  z*1   ̂ 1 nal hecho; pero a la burguesía nunĉ

I , , . , Mucho tiempo !e falta para rentfrEi peso de a lev caerá, muv lusta-, . i  ' . cuentas de sus actos, v cuando esomente, sobre os criminales terroris- , i x ' i . ¡, .1  j  .7 , • », , llegue, entonces la cárcel y la ley «las del expreso de Valencia. No cabe „ t ’ ■ ,  ̂ ', ,  ̂ .  V -j • • serán para una sola clase; serán ii.nduda aue esto ha sido un crimen im- . . , . . .,   ̂ ■ . , quien viva al margen de la lev v "ntperdonable. Pero ¿no e.s un crimen . .. . . .  ■ ■. , , ,  j- j  , I quien sea digno del presidio,matar a! pueblo por medio de hain- is e
bre y miseria? ¿No es un crimen que| Blasonar de sensibilidad sin

un padre de familia no tenga pan para la, ni conocerla tan .siquiera, cs -n
ridículo e hipócrita como el \trdu(t

iemprc han vivido a espaldas de toda 
justicia humana, saqueando al pueblo 
y ase.sinando obreros, viven en siintuo. 
sos palacios? ¿No es un crimen tener 
las fábricas, talleres y demás parali-

P'Nir.so C.ARDENOSO

I Tampoco se puede hiihhir de la dictadura. En las Cortes toma asiento un 
¡ hijo del dictador. El misino I.erroux cree que tiene derecho a salir en defensa 
' de la memoria de su padre, sin reparar en medios. Los socialistas se obstinan 
I en que pierdan estas Cortes el tono y empaque que la cantidad y calidad de 
I la mayoría de sus componentes pretendieron darles, y lo van consiguiendo.
Aun contrariando a lodos los calificados representantes de ¡as ¿ereWiaj y re- 1  zados, para matar de hambre a lo 
publiranos que con ellos iorwan bloque luayoritario, los socialistas hablan [ trabajadores y sus familias y crear l.i 
y atacan a la dictadura, al Gobierno, a los falsos republioanos, a los monár- ' vagancia forzosa, que más tarde se 
quicos y mouarquizantes, a todo. Su posición es francamente inadmisible 
para los niayorífaríos de la Cámara. ¿ Es que es posible admitir —  dirán —  que 
los representantes de la clase baja sean los que griten condenando todo el 
pasado y el presente ante ¡os propios responsables o sus sucesores ? / Es 
que ante los que representan, directa o indirectamente, al capital pueden alear 
.ni voz los representantes del trabajador? ¡Xaturalmente'. Como que son los 
únicos que están en el Parlamento con representación indiscutible y por pro- 
decimientas leales y nobles.

dar a .sus hijos v esposa? ¿No es un ,, ,. ' - ,  . . , que llora cuando va a matarcrimen quemar el trigo, la carne, e l ' ..
r-  ̂ j  ^  ̂ j  • 1 tima,cale V otros productos v dejar que la ., ,  ■ -j j   ̂ . ■ u L T X7 ' Gon la sangre del pueblo -vi,.'-llumanidad se muera (’c hambre? ,-No , .  ̂ ., . • , sus páginas la prensa capital'.'*’ , 'es un crimen que los obreros, va sean , , ”  , ,, , . , . , . desde sus columnas ipsnlr-i -P •• ••de La ciudad o del campo, vivan en

cuadras, mientras «otro-s seres», que con el descaro y  cobarde a¡i 
to que le caracteriza. Negra 1 
ma» de esa prensa y sucia y |i‘ .éná* 
la -ensibilidad de que alardea. 

Medita bien lo que ha.s leído, Icct'.'.
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Lo que tachó la censura
I'rornetíamos en el número anterior 

publicar cuanto la censura nos había 
lochadu p.ua que juzgaran los lec­
tores acerca de la forma en que se nos 
había tratado y cem la escrupulori- 
dad que be habían leído las galeradas 
de EL O BRERO  D E LA TIERRA. 
Decíamos que no habían sido aban­
donados por el celo del censor los in­
tereses del capitalismo, y k> que rc- 
¡iroducimos lo demuestra.

Todo cuanto figura con letra cursi­
va es lo que nos fué tachado.

-\ü todos ios trabajadores tienen la 
suficiente valentía para enfrentarse 
con ¡os lobos patronales, que quieren 
devorarnos romo si fuéramos inocen­
tes cordertiíoí.

(De Ja sección «.Actividades locales», 
Grijalba, Burgos.)

Bañugues-Gozón (Asturias).

Ellos saben que el hambre se está 
oóerando de gran número de fiimi- 
s españolas, y no quieren remediar- 

• a  que seamos toda la vida sier- 
esclavo' suyos.
un articulo de Urbano Apari-|

hizo nada de esto, y a estas 
.espués de unas eJeccitwies bo- 
s. en las que, con la ayuda 
'aderes centrales, se han apo- 

candidaturas manarquizan- 
'. nombre de agrarios o de 

jn  gopulat ; después haberles | 
' ¡a victoria incluso los mismos

¿ No tenemos un alcalde y un juez 
votados por la vohmtad de los veci­
nos? Ninguno de estos cargos está 
ejercitando sus funcione®, penque el 
alcalde es el sargento de la guardia 
civil, y el juez es el cabo. De noche y 
de dia. a todas horas ran registrando 
casas sin intervención del alcalde, del 
juez ni de ninguna autoridad del pue­
blo. En cambio, no registran las ca­
sas de los caciques. ,Vo hav uno que 
no tenga en su casa un medio arsenal 
de armas de fuego para ametrallar al 
pueblo en el momento más propicio 
que se les presente.

(De la sección «.Actividades k«’ ,'iles». 
■ Akonchel, Badajoz.)

El arrepentiiiiienlo es una de las buenas cualidades del pecador empeder­
nido. Lerroux ha entrado en el camino del arrepentimienio ; *10 tardará en 
llegar a la meta si no detiene sus pasos. Sus últimas declaraciones desde el 
banco azul son expresión fiel de su franco caminar hacia la reconciliación 
con todo lo divino. Lerroux, con su Gobierno, tiene en su programa, en una 
de sus normas, uno dar rienda suelta a un anticlericalismo burdo y grosero". 
iu  conversión es evidente ; el Iragacuras y asaltaeonvenios, que se levantaba 
demoledor en las tribunas, ha .sido conquistado para el servicio del clerica­
lismo. Todos los que hagan o pretendan hacer lo que él hizo cuando trinaba 
contra ¡a religión son burdos y groseros, l ’a lo saben los republicanos histó­
ricos de su partido y ¡os republicanos de izquierda, que son los que más han 
hablado de anticlericalismo furibundo : dar rienda suelta a esto es «burdo y 
groseron... Hay que tratar al clericalismo con más finura y delicadeza. Por 
algo estamos en una República gobernada por Lerroux, uno de ¡os que más 
hablaron de anticlericalismo burda y groseramente. ¿Causas del arrepenti­
miento?

N.A.MZÜGZEPOL

que creem s que. puesto.® al borde 
de la pc-ndiente, cuanto más pro.ito 
se llegue abajo, mejor. Suponemos 
que no habrán de tardar estas Cor- 
tc's en traernos algún proyecto de ley 
apropiado a su composición; p o r  
i-iempl i : t-I <li- la amnistía y rehabi- marchista bien administrado, 
litación, con todos los pronunciamien- ¿ Y  qué más? ¡.Ah!, pui s cualqu  ̂
tos favorables, de los traidores del 101 cosa. Cuando apare-can estas lín<*;

cumplid 1 con un elemental debí.' 
gratitud. Pero esto tenemos 'a fi "- 
esperanza de presenciarlo, y entr"’  
crs sí que quedará evidenciado. 
controvertible, aquello de que el fr**" 
te antimarxista no era sino un frft’ ’

de agosto. Y  de verdad que nos gus­
taría. Y  más nos gust.iría todavía se 
prehndiera imponernos, v hasta si­
nos impusiera, la reforma de algún 
artículo decisivo de la Constitución; 
verbigracia, la derogación de las le­
yes laicas, y hasta el reconocimiento 
y acatamiento obligatorio de una 
Iglesia triunfal, a la cual regatear su 
triunfo después do cimnto ha hecho 
en las pasadas elecciono' nos parece­
ría por parte de las derechas que de 
católicas blasonan, y  de los radicales 
que de antii lericales - - ufanaban, una

tal vez sea D, Emiiianc Iglesias 
nistro de Hacienda o de O b -i' "f' 
blicas; de todos modos, »i él t f   ̂
es lo .será alguno que a él le 
venga que lo sea, y rl r^siiltadn ’  
postre ha de ser el mismo. Tai 
hava pronunciado también para 
tonces el Sr. Salazar .Alonso. ^  
hundo tragacuras en las Conít*!*" 
yentos, uno de esos discursos 
pronunciaba en su campaña elec^ 
ral en unión de .Acción Popular. <*•'" 
curso que empezaba invaríai-i 
con una frase inspiradísima, en ‘l'̂  
anu.iciaba presentarse con la criir ^

........... ................................................................................................ .

imperdonable ingratitud.
Sí, ruanto niá® mejor, V  cuaii'o “ na mano v la bandera tricolor «** ‘ 

! iinte.s, mejor también. El «modas vi-j°tft>- Tal vez hayan dado ya.

Cortes viejas, nuevas Cortes

•lícanos que hoy se cobijan en el

.le  aquí una pregunta dum muy 
.tira de contestar, y, sin embargo, 
'espués de sureir la primera crisis en 

Gobierno provisional era de prever ¡ 
le llegarían momentos en que iba 
ser la fiebre de la reacción fanático- 

ical bastante fuerte, por no haber 
do arrostrar el problema jesuítico, 
udemos a una revolución prole- 

i que, triunfante, haga ser agra- 
a <•-iielíoj que sin serlo se lo p'O- 
•n.

ículo dr José Salmerón y

Las consecuencias que se deducen 
de todo esto son las siguientes : miles ■ 
de atropellos y chanchullos electoreros’ 
han ejecutado ¡as derechas, sin temor 
a nadie, puesto que ¡os Poderes pú- ' 
hlicos se han dignado apoyarles. 1 

«... que tan prcmto como surja ial 
ocarión de satirfacer ios intereses de \ 
las masa® oprimidas acabprá por im- 
pooCT.se, inevitablemente, la dictadura I 
del proletariado.» I

l'amos, pues, a su implantación. 1 
(De un artículo de V. Bujaiaoce.)'

Todavía no están constituidas las borozo, pero sí ilusión y esperanza. 
Cortes y ya nos han ofrecido leccio- I>cspués de unas elecciones como la® 
ni-s harto probatorias de su signifi- que acabamos de presenciar, una Cá- 
cación. I tnara que rcsiaindicra á un concepto

El Sr. -Alba, elevado a la vicepresi-' ético nó ya superior, sino simplemen- 
dencia de la República; el homenaje I te niedio, hubiera sido para nosotro® 
a Galán y  García Hernández en e l! desconsoladora. Nada podía habernos 
tercer aniversario de su muerte, pro-, quebrantado la voluntad de esfuerzo

Hay hombres en la vida politica de 
¡os pueblos que por el puesto que ocu­
pan en sus más altos destinos, la mi­
sión que les está encomendada, y que 
ellos tienen el estricto e ineludible de­
ber de cumplir, es de acatar el poder

nunciado ante el Sr. Rodríguez d 
Viguri, que formab.-j parte del Cen- 
sejo que votó la negación del indulto 
y  cuyo voto, por tanto, contribuyó, 
tanto como las balas de los fusiles, a 
ejecutar a los dos héroes; el señor 
March, rehabilitado con codos los ho­
nores por los votos del conglomerado 
radicaldercchista: D. Emiliano Igle­
sias. asimismo rehabilitado con todos 
los honores y, para que a nadie le 
quepa ei más mínimo asomo de duda 
a este respecto, erigido nada menos 
que en mentor efectivo de la m no­
ria que tiene el honor de contarle en­
tre los suvos...

¿Pasm o? ¿Indignación? Nada de 
eso. Por el contrario, satisfacción, 
complacenc'1, y no diremos qu< al­

eóme pensar que de las coacciones, 
d j los atropellos, de los pucherazos, 
de las amenazas; en una palabra, de 
todo cuanto no puede intervenir en 
la libre emisión del sufragio, de todo 
cuanto ha servido de muñidor en la 
contienda pasada, pudieran surgir 
unas Cortes con autoridad. Por for­
tuna. n.i ha sido así, y  la realidad ha 
re®pondido, cual no podía por menos

vendí», cuando la existencia que dentro de los brazos atnoó)®
lleva es indigna, es lo más la m e n ta - , ¡ttfñte tendidos de! partido ierroU*'*" 
ble a que puede uno re-signarse. El i®- salto mortal que visibhif®*** 
homenaje a los mártires de Jaca, con ! atihelan dar algunos de los señ®  ̂
la asistencia irónica de uno de . sus' que piensan realmente - 
.erdugos, no nos parece bastante; el República como en una cosa
ministro del ex rey, plañidero de la 
monarquía al derrumbarse ésta, que 
desde 11 «itial de la vicepresidenciu 
de la República ®p asoció al homena-

una cosa de su único uso v  prcf'- 
particular.

¡Qué má.s da! Cosas veremos 
harán no t'-mSIar ni hablar la®

je a  la mem iría de Galán y García j dras, que está visto ni habí.;" 
Hernández, delx-ría haber tenido elM>v™t)!an, pero sí quizá derrumba^ 
valor de pedir, desde esa presidencia - algunas torres
de la Cámara a que le han llevado 1 más altas y si'didas. 
los monárquicos declarados v los que'^*^h°- cuanto más mi ji-r y 
no tienen todavía la gallardía de de-l*'’ " f ‘‘s mejor. Tjis Hagas purulfC
clarar su monarquismo, que se a r r a n - i b a s t a  con ponerles ungüen»^ 
caran de las parede.® del C  ngreso:bay que sajarla®. Y  ya que no 0^
los medallone.s que conmemoran el 
martirio de los dos capitanes. Espe­
remos que algún día io hará. Y  que 
si él no lo hace lo hará otro, cual­
quiera, si bien ello cuadraría m.ás que 
ninguno, a Viguri. a quien, ñor muy

ae ser, a sus causas preparatorias: 1 impermeable que sea su sensibilidad, 
hay que retrotraernos a aquellos Par-: debe de molestarle bastante tropezar 
’ament.is cuyo amaño había de cons-1 cada vez que alza la vista, con los 
muir |a fama imperecedera de Ro- dos nombres de sus victimas Tam-
moro Robledo, para hallar parangón 
con la composición de estas prime­
ras Cortes ordinarias de la segunda 
República.

Sí, lector amigo: somos de los

bién nos gustaría que el día de la 
entrada dil Sr. March en el Parla­
mento le tributaran el homenaje de
su ovación cerrada todos aquellos se­
ñores que al votar en su favor han

co«a, hemos aprendido, a !o 
dos años v m<-dio de un - 4 ,,
vino con la ingenua ilusión de ^
instaurarse con caramelos y 
nes. que los carame'os son b'-

•’airf'

?asi,
'''áon.

ia*para los niños, pwro no pat-r ^  
hombres, y  que no es cantando 
se aplasta a aquellos que, cuando ^  
se ven ap!a®t.idos —  aniquilarlo*.^, 
absoluto— , siguen con la #
de querer 'e f  ellos quienes 
los demás.

Margartta N ELK E^ Dt

(Del diario «-Avance».)
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Alerta, trabajadores del terruño
gjpcriencia que demuestra el rs- 

jjo  sufrido por el pequeño agri- 
Jtor durante el periodo de la  in- 

monarquía: todos sus pru- 
jjflos han sido para avasallar al 
g ra c ia d o  campesino, proyectan- 

decretos retroactivos en contra 
¿ bienestar de ia ciase trabaja- 

introduciendo como única 
¡¿tura «J catecismo, com o prioci- 
^ principio de instrucción, para 
I despertar al pueble» de su letar-
I. viviendo en la ignorancia más 
«ade, c o n  decretos retrógrados 
¿ ministerio de Instrucción pú- 

kBca.
De la inspección hecha por la 

Comisión de policía rural en su re- 
(frido por varias fincas en e! tér- 
Mo municipal <!e Hinojosa del 
Üsque, donde se encuentran los 
iprenos abandrmados para las lie- 
I»  y las ovejas, dejando de dar 

máximo de producción, en per- 
«rio de los pequeños labradores, 

están sin tierra por culpa de 
propietarios, pues en doce fin­

ís recorridas p o r  esta (Comisión 
encontrado 11.783 fanegas, lu­
de terreno laborable, habiendo 
1.060 de labor en el año ae- 

¡ siendo triste que los labrado- 
tengan las yuntas en sus casas, 

m falla de terieno para labrar, y 
ando solicitan de los propietarios 
iara para ocuparse en las faenas 
U camjx) les exigen cien pesetas 
■ r fanega, la mitad de lo que va- 
ken su propiedad, vulnerando de
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esta manera todas cuantas dispo­
siciones dan los Gobiernos.

Poseídos de su imperialista so­
berbia, apoyados por un sueño tan 
incauto en que creen desp>ertar con 
el pasado, que jamás volverá a re­
nacer, porque ol pueblo supo con 
honra extirpar de raíz esa raza 
borbónica que nos denigraba para 
que, libre de pesadillas, pudiera el 
pueblo reivindicar s u s  verdaderos 
derechos, obligando a  ios patronos 
a dar facilidades de tierra a los 
trabajadores d e 1 campo, no tole­
rando t a n  descaradamente que 
subsista ia pertinaz resistencia de 
darlas, pues a pesar de la situación 
democrática que hoy rige dan al 
pueblo la sensación de que se en­
cuentran con el mi.smo poderlo que 
en la anterior monarquía ; llegando 
a reinar entre las clases trabaja­
doras la consiguiente desconfianza 
y  malestar, que quieren sofocar 
con la fuerza armada, después de 
que el pueblo ha sacrificado su si­
tuación económica para el mejora­
miento de su bienestar.

¡A lerta, trabajadores! A  defen­
der como un solo hombre, la R e­
pública que con honra supimos 
traer y  que defenderemos con san­
g r e ; que la reacción trabaja para 
quitárnosla, en pterjuicio de nues­
tro porvenir. ¡A lerta ! No confiar­
se. que sería nuestra ruina.

Maw bi. c a s t i l l e j o

Hinojosa del •Duque.

lina

[ítos han visitado, di- La Encin..

Í^ f̂cunaiica), Alejandro Baz, para 
**■ 11 sobre la roluraciiin ele unos 
fteoos,

Villaverde (M adridl, Marcos 
*U, sobre una consulta de arei- 

kiite del trabajo.
üt Nogiués (Toleelo), José (iar- 

* y Juan Rodríguez, .sobre, arre-n- 
^eiientos coíectivos.

De M ascarale (Toledo), Victo- 
‘ínv Moreno v Vh'tor Moreno, so­

asuntos varios.
Mülpica (Toledo), López fa -  
y .'ligue! Tostón, .sobre el 

"•tso instruido <«ntra elementos 
'•'* Sociedad por causa injusti- 

uda.
'V Retuerta (Ciudad R eal), Fru- 

Pavón, Julio O rtb  y  An-

x-«>
¡'.i’

ps ‘

drés González, .sobre revisión de 
contratos de arrendamieotos.

De Recas (Toledo), Marciano y 
N'aleriano Cabañas, sobre coloca­
ción de obrerors parados.

¡ De San Agustín de G'uadalix 
j (.Madrid), Avelino Montesinos v 
■ Krasino (iómez, sobre contratos de 
¡ trabajo.

De A'lcaraz (Albacete), .\ngcl 
: Romero, « ibre astmtos r.dministra- 
I tivos.

De Panloja <lv ia Sagra (Tole­
d o), Angel Gómez y  .\bdón Orte­
ga, sobre arrendamientos coicrti- 
vos.

De Peñaranda de Duero (Bur- 
jg o s ) . Galo Andrés, sobre asuntos 
¡ iidministrativoR.
[ De A guilar del Río Alhama (Lo­

groño) , Pedro Pérez, solicitando 
informes para constituir una .So­
ciedad.

De Aranda de Duero (Burgos), 
Crispulo Aparicio, sobre crisis de 
trabajo.

De Caspe (M adrid), una Ccani- 
sión sobre eJ pago de jornales de­
vengados a  unos coir^añcros.

D e Veliila de San Antonio (Ma­
drid) ), una Comisión sobre un des­
ahucio.

De Calera (Toledo), Timoteo 
Curruchana y Saturmno Jiménez, 
sobre arrendamientos colectivos.

De Titúlela (Madrid), Rafael 
Hipa y  Cirilo Ruiz, sobre arren­
damientos colectivos.

D e P d a y o d e  la Presa (Madrid), 
Francisco Ruiz y Julio Barrios, 
consulta relacionada con determi- 

I nados documentos.
I De Pedro Bernardo (Avila), Ave- 
lino Sásichez y  Francisco Blázquez, 
sobre e] abono de míos jornales.

De Villanueva de Ja Serena (Ba­
dajoz), Luis de Frutos, sobre 
arremdamientos colectivos.

De Villanueva del Pardillo (Ma­
drid) , Nicasio González, sobre pro­
paganda a \aáizar en el mencio­
nado pueblo.

De Villajnuelas (M adrid), Darío 
Mendoza, sobre arrendamientos co­
lectivos.

De I-a Almarcha (Cuenca), K>- 
tani.slao Me-na, Juan de Dio.s e Isi-, 
tiro Gómez, .sobre Ja huelga de ¡ 

■ esta localidad y  sus consecuaicias.
De Castuera (Badajoz), Joaquín ' 

I'crnández, sobre Jurados mixtos. |
D e Miraflore.s (Madrid), Juan I 

García, sobre organización de un ! 
acto de propaganda. <

De. Pinto (M adrid), Daniel Ri-, 
cote, sobre asuntos varios.

D e Chozas de Canales (Toledo), 
Laureano Rey, sobre asuntos -ad­
ministrativos.

De V ega  de Santa María (.Avi­
la), Longinos M árlín, sobro tiomi- 
tés paritarios.

D e Vélanos (A vila), .\naslasio 
.Martin, sobre Comités paritarios.

De MajadaJionda (M adrid), An­
gel Montero y Mariano García, so­
bre asuntos administrativos.

De San Román de ios .Montes 
■ Jolerio), Valentín .Arroyo, sobre 

constitución de una Sociedad.
De Alcolea de Calahorra (C iu - , 

dad R eal), Pelayo Rubio, sobre ¡ 
revisión de contratos de arrenda- 
Tji:.-'tt(is.

De .\ranjufz (Madrid), Francis­
co O rtega y  .-Agapito García, sobre 
con.sulta de determinados trabajos.

De Cañada Yunco.s (Cuenca),

Basilio Gómez, sobre la  actuación : 
del alcalde, el cual se niega a  que 

 ̂ las sesiones del Ayuntamiento sean 
presenciadas por los vecinos. ;

D e Torrubias del Campo (C uen -: 
ca), Jerónimo Huete, sobre la ac­
titud de los patronos e incumpli­
miento de los contratos de traba­
jo y  despidos injustos, debido a 
f»-evio acuerdo del elemento patro­
nal.

De Cobejar (Toledo), Luis Díaz, ! 
sobre Bolsa de Trabajo.

D e Hinojosa del Duque (Córdo- ! 
ba), .Manuel Ca.stellón y Tomás 
Blanco, sobre arrendamientos co- j 
lectivo.s y  coacciones por parte del ■ 
(.lemento patronal.

D e Torres de Esteban (Toledo), 
Euraldo Serrano, Tom ás Garrido 
\ Pedro Caballero, sobre documen­
tos dirigidos a diferentes ministi- 
rios.

I>e Iznaioraf (Jaén), Ramón 
Medino y  Juan Ixipez, >,obrc asun­
tos varios y propaganda.

De Mojados (Cáceres), .Angel Pe­
drero, aclaraciones sobre una Sec­
ción de la Federación y  camaradas 
que la integran.

D e Tembleque (Toledo), Jeróni­
mo Rodríguez, sobre revisión de 
contratos.

De Cáceres, Pedro Prieto, Be­
nito I-ópez y Marino Colmenar, 
para presentar las conclusiones 
acordadas en el Congreso provin­
cial.

De D aganzo (Madrid). Herme­
negildo Tieso y  Anastasio Sace- 
dón, sobre arrendamientos colec­
tivos.

De Cani]X) de ( riptana (Ciudad 
R eal), Manuel Veda y  Rubén Sán­
chez, sobre contratos de arrenda­
mientos.

D e Aldeaquemada (Jaén), Castro 
Morales y  Nicasio Gómez, sobre 
crisis de trabajo.

D e Cabeza de Buev (Badajoz), 
Evaristo .Alcántara, José Núñez, 
Alberto Fenato y  Ceferino Arias, 
sobre a.suntos aelministrativo-s.

De .Alcaraz (Salamanca), Anto­
nio Herrera, sobre un juicio que 
ha de celebrarse en ol Tribunal In­
dustria!.

D e Ceba (Cuenca), .Aniceto C e­
lada, sobre denuncias dirigidas al 
gobernador contra el Ayuntamien­
to de ésta.

De Villaluenga d̂ e la Sagra (To- 
ledo), una Comisión sobre incum­
plimiento .del contrato de trabajo.

De Torre'jón de Velasco (M.i- 
drid), Tom ás Baso y  Enrique del 
Rio, sobre petición de i-ngreso en 
la Federación.

y

BUZON
I ^ E

Q U E J > y

LA CRISIS DE CRECIMIENTO
Obreros campesinos de España: 

V aya  por delante un saludo tan 
ungido de emodón como el que en 
mi fuero interno dedico con fre­
cuencia a  la gloriosa fecha del 14 
de abril.

Campesinos españoles; Dirigid 
■ ;na mirada retrospectiva v con­
templad me-ntalmente el camino re­
corrido durante vuestra vida pasu­
da. l ’ reguntaos qué habéis iic d »  y 
(¡ué habéis podido hacer en bene­
ficio de vuestra redencióin. Creo

.que habréis de ver que nada hicis- 
¡ teis, porque nada os dejaron ha- 
'(■ «■ r: buscad un acusado, culpable 
de vuestra miseria, vuestra incul­
tura, vuestro atrofiamicnto, vues, 
tra depauperación; recreaos bien 
en ese cuadro y  paladead todas sus 
amarguras para que inanfeogáis 
viva la rebeldía contra él, porque 
el único acusado es, bien le cono- 
< éis, el capitali.smo. Quién es el 
capitalism o? Los curas, los caci­
ques, los profMCtario>, los poüli-

¿Que pasa cu Coro­
nada de la Serena

I

Kn este pueblo se declaró la 
huelga provincial en los días 30 
y  31 del pasado, sin el menor 
incidente.

S ólo  un niño de la Juventud 
Socialista, un niño, fué interro­
gado por el cabo de la guardia 
civil, ([iiien le pidió el carnet.

Y  de.spiiés <lc m uy pasada la 
huelga, invaden el pueblo de 
guardia civil, detienen al niño 
y  empiezan a tomar declaración 
a los socialistas. ¿ Declaración ? 
¿ P o r  q u é? Durante los día.s de 
la huelga no ha pasado nada.

Q ué se pretende? S i lo  que se 
quiere es asustar, como otras 
veces, a los socialistas para que 
se entreguen a  los caciques vi­
les, no lo con.seguirán.

V igilam os.

U N  S O C IA I-IS T .A

eos burgueses, los periódicos de 
Empre.sa, per.sonificación <ip un ré­
gimen mantenedor de do.s clases 
antagónicas que se destrozan im­
premeditadamente al oliocarse am­
bas en sus intereses de oíase; ese 
vil capliallsm o, pulpo Uc loaos jo» 
sudores proletarios, es el gran 
enemigo de la redención prolela- 
ria.

Campesinos: Tenéis sobre vos­
otros un. lastre de incultura e in­
consciencia y  aburguesamiento, que 
os será peligroso hasta en vues­
tras mejores conquistas. Y o  qui­
siera que vuestra cultura en los 
conocimientos sindx'ales v  econó­
micos progresara tan de prisa 
como va la orientación mundial 
hacia el Socialismo. Que vuestra» 
Sociedades tuvieran constantemen­
te hombres capafces y  honrados 
que las dirigieran. Que los proble­
mas locales no kis miraseis con tal 
celeridad que pudieran parecer 
venganza. Que el problema de un 
campesino es el de España entera

Dd taso [Oías hay aiailios
P-n A lija  de los M elones 

(León) se niegan los patronos 
de una manera sistemática a  fa­
cilitar ocupación a  los obreros 
que pertenecen a  la Federación 
N acional de  Trabajadores de la 
Tierra.

H an llegado estos señores a 
constituir una Sociedad, la que 
les ob liga  a abonar una cuota 
de 50 a 100 pesetas, según los 
casos, a los que faciliten ocupa­
ción a un compañero nuestro.

K slo mismo se le ha comuni­
cado al señor gobernador, el 
cual ha hecho caso omiso de 
nuestros buenos oficios.

A sí llevam os cuatro meses, y  
si después de esto los trabaja­
dores de A lija  toman algun a de­
terminación .se dirá que pone­
mos obstáculos al desarrollo del 
régimen republicano.

¿P u e d e  consentirse esto, se­
ñor m inistro de la Goberna­
ción ?

A n to n io  P E R E Z

y, con frialdad, meditando v estu­
diando fórm ulas humanas y cientí­
ficas, iremos dibujando la solución 
deJ problema agrícola de España, 
que ha de ser resuelto por los tra­
bajadores mismos.

Nosotros tenemos una ♦ .iJjvi 
cumplir: en los pueblos, ocupar los 
puestos d e dirección del Munici­
pio: en las organizaciones, inter­
pretar y  practicar los beneficios de 
la legislación producto de nuestros 
diputados y  mantener candente la 
rebeldía contra el enemigo común, 
hasta q  u e en sucesivos períodos 
electorales conrigamos reducir el 
poder burgués a simple minoría, 
y  entonces, cuando el proletariado 
consiga desplazar d e  sus escondri­
jos a la mayoría de la  burocracia 
capitalista, podremos decir plena­
mente que la República ñus per­
tenece, y  de ella haremos la madre 
s<x-ial.

'! DMÁs G AR CI A

Ciempozuelos.

Ley de Accidentes del trabajo agrícola
, A f t i f l ’ * O C l O K  . J

+• Los trabajos auxiliares o que sirvan de me- 
/ ' para los trabajos agrícolas y  forestales, como 
h.Mrurción de zanjas, acequias, saneamiento de te- 

riegos, etc., a  menos que por su importan- 
 ̂'* p<ji el carácter de ios obreros estén compren- 

• en la legislación general de accidentes.
La elaboración, transformación, transporte y 
de productos agrícolas, forestales, zoógenos, 

que no constituyan industria separada o que 
*pli«ablc la legislación general de accidentes.

— La guardería para todos los trabajos com­
ed idos en los números anteriores.

3-* .A los efectos d t  esta ley, no se consi- 
debidos a  fuerza mayor, extraña al trabajo. 

3eciderites en trabajos que reconozcan por causa 
"*solación. el rayo u otro.s-fenómenos análogos
iraies.
*se 6 .' La victima del accidente del trabajo ten- 
derecho :

-A la asistencia médica y  farmacéutica.
A  la  indemnización correspondiente a la cla- 
«ncapacidad.

®aso de fallecimiento, ia indemnización corres- 
a sus dercchc^abieiiles en la  form a que se 

estas bases, y  deberá el patrono abonar 
de sepelio en la cuantía señalada pf>r dis- 

jt'iont s reglamentarias.
y.» patronos c-umiMirán la  obligación de

de

en

-encía mediante la organización de Mutualida- 
Ij^'^^les que se constituirán en cada Municipio o. 

^ '̂*^>pios limítrofes, con un mínimo 'de cien pa-

^'ciedades agrícolas locales, legalmente cons- 
podrán constituirse en Mutualidades si re- 

ss condiciones exigidas  ̂or éstas, pudiendo io- 
en tales Sociedades los patronos que no per- 

a las mismas, i'.s obligatorio para el pa- 
l^rtjnecer a una Muluf-üdaH, salvo casos cx-

cepi'ionales taxalivamenU- previstos en ia.s disposi­
ciones reglamentarias, atendiendo a las garantí.'i' 
que existan para el cumplimiento de las obligacio­
nes legales.

Base 8.* L as .Mulualidacics deberán consignar en 
sus estatutos .su denominación, domicilio, objeto, ré­
gimen de la misma, normas de su funcionamiento 
¡iiteiior, de administración de fondos sociales, de re­
gistro de asociados, altas y  bajas de los mismos, 
contabilidad, inspección del tratamiento médicofar- 
macéutico, organización de clínicas en su caso, fija­
ción de. cuotas, constitución del fondo de reserva, 
máximum de gastos de administración, rt spKinsabi- 
lidad mancomunada de los socios respecto a las obli­
gaciones de la Mutualidad, facultades de ia junta 
general y  de gobierno, derechos v obligaciones de 
los asociados.

Entre éstas figurará el resarcimiento a  ia Mutua­
lidad cuando el accidente fuese debido a impruden­
cia o descuido graves o reiterados del patrono, u 
omisión de precauciones reglamentaria.s. Los estatu­
tos y  reglamentos parciales, en su caso, deberán ser 
SJimetidos a la aprobación del ministerio de Traba­
jo, previos informes del Instituto Nacional de Pre­
visión y  Consejo de Trabajo.

Base y.* Lo.s patronos asociados deberán facili­
tar a  las Mutualidades los datos necesarios para e! 
funcionamiento de é.stas y  establecimiento del segu­
ro, bajo las sancione.s reglamentarias.

Base to. Las Mutualidades tendrán capacidad 
para celebrar los actos y  contratos relacionados c»n 
los fines de su institución v personalidad para ctan- 
parecer ante toda clase de Tribunales, oficinas y  de­
pendencias.

E l  capital de la Mutualidad deberá a|ritcarse es­
trictamente al objeto social.

I.as Mutualidades deberán prestar Ja fianza inicial 
que en cada caso se fije por el Instituto Nacional de 
Previsión.

Base II. Las Mutualidades runstitviidas confor­
me a  la presente ley facilitarán la asistencia mé- 
dicofarmacéutica al obrero hasta que se halle en con­
diciones de volver al trabajo o en virtud de dicta­
men facultativo se le considere comprendido en el 
caso de incapacidad permanente, parcial o  total, y 
no requiera el obrero dicha asistencia.

Base 12. L as Mutualidades podrán contratar con 
médicos y farmacéuticos libres las condiciones de la 
prestación de la  asistencia.

.Asimismo podrán reclamar la asi.slencia de los 
facultativos titulares de la respectiva circunscripción, 
en virtud de concierto con la .Mutualidad, conforme 
tarifa especial aprobada con intervenck>n de la Ins­
pección Sanitaria.

Podrá también, de acuerdo con los .Ayuntamien­
tos respectivos, recabar que se considere ia pre.sta- 
ción de la asistencia médicofarmacéutica e-omo ser­
vicio de la  Beneficencia municipal, a cargo  de los 
facultativos titulares retribuidos p>r esUis servicios 
especiales con arreglo a  tarifa especial p>or cuenta dé­
la Mutualidad, según el concierto que se celebre 
para incluir dicha obligación en los contratos con los 
titulares.

En a,que!los Municipios donde existan estableci­
mientos especiales de asistencia (hospitales muni­
cipales, etc.), las mutuales de patronos podrán con­
tratar con ios .Ayuntamientos la  utilización de tales 
medios de tratamiento, que les será facilitada por 
convenios adecuados.

E l obrero lesionado o .su-familia podrá designar 
:t su ca ig o  uno o  más médicos que intenvengan en 
ia asistencia que pre.stc el de la Mutualidad. Dispo­
siciones especiales regularán esta cooperación facul­
tativa.

Base 13. Los obreros victim as del accidente del 
trabajo tendrán derecho al abono de una indemni­
zación, cuya form a y  cuantía se regulará por las dis­
posiciones generales actualmente en vigor para Ins 
obreros víctim as de accidente.s do la industria.

Por salari . se enten<-’ ' 1 total de la remuneración 
o renuineraciones '  el obrero en dinero o en
especie, o en ur 'ina. va p>r .salario fijo

o a destajo, ya por horas extraordinarias o en otro 
modo.

Si se tratare de obrero con salario fijo, la indem­
nización se determinará por éste ; si se tratare de 
trabajo eventual, a  falta de pacto expreso respecto 
a la remuneración, servirá de base al salario medio 
regulador que por partidos judiciales, y  previos los 
inf'irmcs que se estimen oportunos, se fijen con .su­
jeción a las disposiciones reglamentarias.

Las disposiciones reglamentarias determinarán la 
cuantia niinima de ios salarios, a los efectos de la 
aplicación de la presente ley.

Phi caso de incapacidad tempioial producida ptor 
¡ accidente ocurrido durante trabajos de corta dura­

ción. retribuidos con remuneración extraordinaria,
I como siega, monda, etc., ia indemnización se abo- 
I  nará durante un mes, a pwrtir de la fecha del acci- 
I dente, conforme a  esta remuneración, y  piasado este 
I mes, con arreglo al jornal medio de la región.
\ Base 14. Las Mutualidades podrán reasegurar el 
• riesgo para que fueron constituidas, en Compañías 
establecidas legalmcnte.

fiase 15. Los ptatronos podrán contratar direc­
tamente con Compañia.s de seguros legalmente 
ixinstituídas t i  seguro de acddentcs de sus obre­
ros. Dichas Compañías habrán de reunir las condi­
ciones que determine el reglamento en cuanto a 
fianza y condiciones de la póliza de seguro.

Base 16. El hecho de no estar asegurado el ^ -  
trono le constituye en sujeto directamente respon­
sable de todas las obligaciones impuestas por la 
ley, pudiendo el obrero ejercitar acción directa con­
tra el mismo.

Base 17. KI Instituto Nacional de Previsión r»;- 
da<-tará uti proyecto de ley para organizar cl rease­
guro a que se refiere la base 14 v ejercitar la ins­
pección sobre las Mutualidades.

fíe constituirá en el mismo Instituto un fondo de 
garantía para el pago de la  indemnización en el 
caso de que el obrero no hava podido hacerla efec­
tiva d ’ pKitrono o de la  enthl.vd aseguradora, sea 
Miituí lad o Compañía.

* (foiiíiiiKirii.)
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EL OBRERO DE LA TIERRA

REUNION DE LA COMISION!
EJECUTIVA

C or asistencia de ios compañe­
ros Juan Fernández, que preside; 
Santiago Fernández, Manuel Jimé­
nez, Arturo Dávila, Cecilio López 
y el secretario, Lucio Martínez, ha i 
ctíebrado reunión la Comisión eje­
cutiva de esta Federación de Tra­
bajadores de la Tierra; tratándose 
los siguientes acuerdos:

La Sociedad de Aperadores de I 
Cáceres pide la baja por pertene­
cer a la Federación de Construc­
tores de Carruajes.

A M P L I A C I O N  A L  
P R O Y E C J O  D E

REUNIÓN DELA COMISIÓN MIXTA 
ARBITRAL AGRÍCOLA

R E F O R M A  A G R A R I  ^® arrendatarios y propieiarlos de latlerrj,

F 1 Centro Obrero Socialista de 
Asquerosa (Granada) pide la baja 
por acuerdo.

Ingresos.

Solicitan ingreso las Sociedades 
siguientes:

Hornachuelos, con 300 asocia­
d o s; Ledaña, coo 184; Talaverue- 
ia de la Vera, con 41; VillaBor. 
con 23 ; Trespademe, con 39; Bru­
na, con 250; Castrillo Matajudios, 
con 24; Melgar de Fernamental, 
con 130; Villaquirán de ¡os Infan­
tes, con 48; Quintanilla Somuño, 
con 24; Peral de Arlanza, «m 50; 
Los Balbases, con 140; Villaverde 
Mogioa, con 22 ; Nava de Roa, con 
37; Itero deJ Castillo, con 47; Pe­
ñaranda de Duero, con 77; Villa- 
veta, con 23; Villaquirán de la 
Puebla, con 40; Vilíaldemiro, con 
14; Villabuena de Alava, con 29; 
Berrocalejo de Aragona, con 22; 
Alamedilla del Berrocal, con 20; 
Cobdar, con 48 ; Cadreita, con 180; 
Valdeganga, con 190; Abrucena, 
con 270; Santa María de Nieva, 
con 250; Castellanos de Zapardiel, 
sin número; NavahondiUa, con 58; 
Navarrerisca, con 60; Zapardiel de 
la Cañada, con 56; Bienvenida, 
ccm 200; Arenillas de Pisuerga, 
con 50; Catsrojeriz, con 450; Pan- 
corbo, con 30; Revilla Vallejera, 
con 34; Tórtoks de Esgueva, con 
35; Villamediana de Loma, con 
30; Escurial, con 212; Hontoria 
del Pinar, con 47; Belmonte, con 
30; Mazarrulleque, con 50; Saha- 
gún,. con 280; CarracedeJo, con. 
20; Villamafián, con 49; Saelices 
el Chico, con 65: Benifallet, con 
45; Torrico, con 200; Mojacar, coo 
168; Barajas de la Sierra, con 52: 
Villadiego, con 130; Malpartida de 
Cáceres, con i . io i  ¡ Talavam, sin 
número; Lucena, con 100; Uña La 
Toba, con 150; Castrocalbón, con 
56; Cea, con 63; Belmcmte de 
Tajo, coa 97; Pizarra, con 778; 
Campañó, con 50; Yuncos, con 35; 
Arrabalde, con 82; Brime de S<^, 
con 25; cu.i jU ¡ r ; mi­
rón, con 60; Gallegos de Sobrinos, 
con 21; Mancera de .Arriba, con 
8o; MironciHo, con 40; Muñoga- 
lúido, con 25; Vadillo de la Sie­
rra, con 30; Aldea de Trujillo, con 
106; Boiro, con too; Almodóvar 
del Pinar, con 61 ; Benavides de 
Orbigo, ct»  28; N'avianos de la 
Vega, sin número; Santa Colom- 
ba de Somoza, con 60; Navalaga- 
mella, con 35 ; Arroj-o de la Mid, 
coo 105; Rigordo, con 159; Amus­
co, con 77; Astudillo, con 40; .-\u- 
tilla del Pino, con 70; Buslülo del 
Páramo, con 23; Frechilla, con 59: 
Guaza de Campos, con 17: Pozue­
los dol Rey, con 25; Quintana del 
Puente, con 13; Quimanilla de la 
Cueza, con 21; Villalumhroso, con 
28; La Encina, con 49; Tardágui- 
la, con 32; Tordillos, con 71; Zo­
rita de la Frontera, con 28; Rco- 
cín, con too; Bronchales, ccm 64; 
Casldseras, con 104; Tramaca.sti- 
lla, con 19; Utrillas, con 45: Yun- 
d er de la Sagra, con 6o; Salem, 
con 30; Castromenvibre, con 255;

Propaganda.

La Comisión ejecutiva se da por 
enterada y  aprueba los actos de 
propaganda siguientes: Málaga,
Pizarra, Marbeila, Fuengirola y 
Cañete la Real, celebrados por d  
compañero Lucio Martínez; y en 
Pinto, Navalcarnero y San Fer­
nando de Henares, en los que ha 
intervenido el compañero José C'.n.s- 
tro.

La Sección de la Propiedad rús-
E1 compañero secretario de la do sus actuales poseedores los tica celebró sesión últimamente con 

Federación nacional, después de tengan por herencia o donación. : asistencia de los señores Cánovas, 
haber consultado con la Com í- siempre a título lucrativo, se res- •
slón elecutiva, presentó a la mi’ catarán sin indem nización nin>! , ,  .  .   ̂ .* * . . . . . . . . .  . . . . . . .  ' y  Manzano, representantes de l'is
nona socialista parlamentaria la - guna. S i hubiesen sido objeto de , c- ^

. . . . . . .  1 , ,  ,  j  : propietarios : Garda Serrano, Cer-
siguiente am pliación al proyec- transacción, y  en la escritura de d '  ' r .
to de Reform a agraria que se ha I venta constara la cláusula de que Gómez, DáviIa ¡ reos >- oe-
de elaborar. He aquí el te x to ; U e han adqu'rido a riesgo y  ven= | C i s n e r o s ,  en representación

«La reform a agraria ha de tura, tampoco deben indem ni’ 1 de los arrendatarios; y los com-

Roforma agraria.

La Comisión ejecutiva se da por 
enterada del escrito dirigido al mi­
nistro de Agricultura, en virtud de 
la última reunión celebrada. El 
compañero secretario informa am­
pliamente de la entrevista celebra­
da con el mendonado ministro, al 
que le expuso los puntos de vista 
sostenidos por esta Federación re­
lacionados con la reforma agraria.

Dió también cuenta a la Comi­
sión ejecutiva el compañero secre­
tario de las notas ampliativas so­
bre reforma agraria presentadas a 
la minoría parlamentaria socialis­
ta, en las que se abordan puntos 
tan importantes como arrendamien­
tos, redendón de foros, bienes co­
munales, aparcería y crédito agrí­
cola, como asimismo el procedi­
miento a seguir para poder llevar 
a Ja práctica estos importantes 
puntos.

Congresos,

La Comisión ejecutiva se da por 
enterada y  agradece la informa­
ción emitida por el compañero Juan 
Durán sobre el VIH  Congreso re­
gional celebrado en Barcelona, en 
el que se ha concedido gran im- 
jjortancia al problema agrario, 
aprobándose una interesante po­
nencia sobre este asunto.

También se da por enterada dei 
celeorado en Ciudad Ke.al, en el 
que también se ha destacado, en 
los problemas tratados, el agrarin.

EL OBRERO DE LA TIERRA

La Comisión ejecutiva se da por 
enterada de la excelente acogida 
que ha tenido entre ios obreros del 
agro el primer número del portavoz 
de la Federación.

Federaciones provinciales.

Se acuerda contestar lo proce­
dente a varias consultas hechas 
por distintos organi.smos regiona­
les. Igual acuerdo se toma con re­
lación a diferentes cuestiones plan­
teadas con varias Secciones.

□onativos.

Se acuerda contribuir con dos­
cientas cincuenta pesetas a la sus­
cripción abierta por la Unión Ge­
neral de Trabajadores para las víc­
timas ocasionadas en los fonflictos 
sociales por la fuerza pública.

Ventas con Peña .Aguilera, con 68; ‘ , .
Albacete, con iz o ; Heliki Canea- hechas al ministerio de
riz, con 57; Mombehrán, con 206; 
Moniijo, con 100; Grimaldos, con 
30; La Llosa, con 40; Los Corti­
jos, con 100; Santa Rosalía, con 
40; .Añoza, con 16; Buenavista de 
Valdavia, con 40; Manquillos, con 
23; Marcilla de Campos, con 17; 
Barquillas, con 25 ; Navalmorales, 
con 20; San Pedro de Rozados, 
con 92; Nuévalos, sin número; 
Bdgida, con 50; Pinarejo, con 
100; Santa .Ana de Abajo, con 50; 
Parrillas, con 54; Cerralbo, con 
25; Guardamar del Segura, sin nú- 
xnero.

En resumen: 11.548 afiliados y 
127 SecciíMies.

Agricultura.

La h ederación se ha dirigido al 
ministro de .Agricultura solicitan­
do un puesto en los siguientes or­
ganismos : Junta de Aranceles y 
\'^aloracioncs y Crédito .Agrícola.

Petición hecha al ministro de Ha­
cienda.

Bajas.

También se ha dirigido a este 
ministerio solicitando un puesto en 
la Junta Central del Catastro.

Congreso extraordinario.

Solicita que se le dé de baja la 
Sociedad de Oficios Varios de 
Trespadem e (B urgos), por perte­
necer estos compañeros, en su ma­
yoría, a la Federación de la  Edi­
ficación.

Solicita la baja la Sociedad de 
Oficios Varios de Caldas de Reyes 
(Pontevedra!, por pertenecer la 
mayoría de los afiliados a la Fede­
ración de la Madera.

Se acuerda convocar a un Con­
greso extraordinario, que abarcará 
las provincias de .Andalucía y Ex­
tremadura. Este Congreso se cele­
brará en Mantilla (Córdoba), los 
días 6, 7 y 8 del próximo febrero, 
donde se tratarán los siguientes 
puntos:

r.* Crisis de trabajo y medios 
para remediarla.

2. ° Reforma agraria.
3. “ Orientación sindical.
4. ® Contratos de trabajo y de 

arrendamientos.
Se trataron diferentes asuntos, 

acordándose lo procedente en cada 
caso; levantándose la sesión.

Campeslhv tu salvación y le df los tuyo; está 
e ' la A soc iac ión  í?;te!

comprender, además de lo co‘ 
rrespondiente a propiedades con­
centradas, los siguientes e.\tre> 
m o s:

Arrendam ientos, bienes co­
m unales, redención de foros, 
«rabassa moría», aparcerías y , 
si pudiera ser, crédito agrícola.

A R R E N D A M I E N T O S .  —
Los contratos de arrenda­

miento deben contener, por lo 
menos, los cuatro principios si* 
gu ien tes:

a) Los desahucios sólo po­
drán verificarse por una de es* 
tas tres co sas:

Prim era, por mal cu ltivo ; se* 
gunda, por falta de pago de la 
renta, y  tercera, porque el pro­
pietario quiera cultivarla direc­
tamente. En este último caso .se

zarse. Cuando su adquisición se 
haya hecho a título oneroso debe 
ser inde-cnizado en lo que le 
costara.

¿Q u ién  abona esta indemni­
zación? E l M unicipio o el Es* 
fado, según los casos, no tienen 
que abonar nada, porque le de- 
vuelven lo que es suyo. ¿ Quién 
debe entonces pagar las indem* 
nizaciones que puedan surgir?

, pañeros Fernández Montero y 
Martínez Hervás, como vocale.s re­
presentantes de los obreros de la 

, tierra.

Dada cuenta del recurso núnie-I
' ro 8, en que pide Ja arrendataria 
I rebaja de la renta en un 50 por 
■ roo por pagar 40.000 pesetas, y 
I  ser 6.125 pesetas el liquido imprjni- 
blc, habiendo acordado el Juradi»

En primer término, creemos que mixto de la Propiedad de Badajoz
quien los adquirió o .sus herede­
ros, si viven y  tienen medios y 
bienes de fortuna, y  cuando se 
trate de casos de insolvencia, 
será asunto que habrá que resol* 
ver en justicia.

P R O C E D I M I E N T O . —  De* 
berá seguirse el siguiente : Cuan­
do h aya indicios racionales de 

avüará’  a f  colóno’  con 'b astan te  en una localidad ha habido 
tiempo de antelación v  se le in= detentación de esta clase de bie* 
dem nizará Estado o corporación a

b) L a íenta que se pague de* corresponda debe incau-
berá ser tasada no excediendo m ism os, y  sus as*
en ningún caso de un 5 por 100 poseedores serán los obli*
de la catastral o de la que f ig u - ' « demostrar con sus tí­
re en el amillaramiento. propiedad la legitimi*

c) En cualquier circunstan* posesiones. Cuando
cía que deje el colono la tierra ” ® >® considéra­
le serán indemnizadas las m e jo - ' ®̂‘>®s >®s bienes suyos
ras. Se prohibirá en absoluto el *'*“ *®̂  dominio no se
subarriendo. presenten pertenecen al p r o *

común.
R E D E N C IO N  D E  F O R O S . ¡ A P A R C E R I A .  -  L o s  con* 

Los foros que vienen tramítán tratos de aparcería deben regu 
do.se en algunas partes a titulo ¡  ̂ suprimirse. Las obliga
lucrativo, es decir, por herencia desaparecer inme __  _______________________
o donación, deben ser redimidos jiatam ente. Si se regulan, ha-'segunda redamación y sustituirlo 
sin indemnizarse nada al dueño u , a __s„„.. , , . . .

a propuesta de re­

úna rebaja de 9.500 pesetas, y 
visto el informe de lu Sección y de 
Secretaría, que proponen la confir­
mación del fallo, por .ser de justi­
cia la primera, y  no existir recur­
so la segunda, se examina por Itxs 
reunidos el expediente y se acixir- 
da unánimemente proponer al mi­
nistro que confirme el fallo.

Como los subarrendatarios recla­
maban para que se rebajara a una 
.quinta parte de la cosecha lo que 
debían pagar, en vez de a medias, 
como era lo contratado, el Jurado 
acordó que .se redujera a un 40 pK>r 
roo lo que habían de abonar a) 
arrendatario; la Sección informaba 
porque se redujera al 38 por 100 
de la cosecha la renta a satisfacer 
por los subarrendatarios, y la Se­
cretarla informaba para que se re­
dujera a un 33,33 por 100 de los 
frutos; se acordó por unanimidad 
proponer al ministro la revocación 
del fallo del Jurado mixto en esta

ducción a un tercio de la c&

tn

. . , . brá que determinar unas líneas
dcl douumo directo. Los foros ¡ generales análogas a las de los 
que hayan .sido objeto de trans* arrendamientos, 
acción, y  que conste en la es
critura de venta que han sido C R E D I T O  A G R I C O L A .—

de acuerdo con

hecha por Secretaria.

En cuanto a! recurso número 
l'ubo una amplia discusión entre»' 
representación de los propíetariu- 
la de los obreros, porque loj 
ñores Cánovas, Encio, Tobar 
Manzano querían que la rema'a ?' 
tisfacer por el arrendatario, ri,-- 
pesetas, se redujera solamente 
2.250 pesetas— que era la redi,-, 
ción acordada por el Jurado de 
Propiedad de Badajoz— , y nuestn. 
compañero Martínez Hervás deie' 
día con tesón que la reducción f-- 
ra de 2.975 pesetas— que era la,-: 
fra informada justamente por •- 
Sección y por Secretaría, como 
mostró el vicepresidente, compaft- 
ro Lucio, en una intervención ht. 
cha para explicar la letra y el r» 
pfritu de la disposición vigéntr - 
bre arrendamientos, dictada par» 
mitigar la situación de bancarrota 
y miseria de los arrendatarios— 
hasta que se convino en aprobar la, 
propuesta de la Sección y la de 
Secretaría, defendida por nuestros 
compañeros ardientemente, no sb 
que el Sr. Cánovas, de la .Asocia­
ción de Agricultores, y  el Sr. 
bar, .salvaran su voto para que esta 
resolución no sirva de precedeatA 
cuando esta rebaja de 2.975 P®*" 
tas corresponde al aumento de pre­
cio en los jornales pagados por d 
arrendatario, y el propietario pag» 
ai Catastro por una renta de pe» 
tas 4.142.

Los pequeños, medianos y sw 
grandes arrendatarios deben en­
grosar el núcleo de esta clase s.»- 
cial, ya ingresada en la Unión C»- 
neral de Trabajadores, corvened* 
de que sólo en nuestra of; 
ción encontrará adecuada solucbo 
a sus T>rnl''. i'cía'''’

adquiridos a riesgo v  ventura. ¡ * ‘ ! LOS ENEMIGOS DE LA REFORMA
tampoco se les debe de indem* i prestando dinero no sólo ¡
nizar. L os foros que hayan S'do i hace, AGRARIA
objeto de transacción a título ' proporción mucho
oneroso serán indemnizados en 
la parte estricta en que fueron 
adquiridos por sus actuales po* 
seedores. Para esto el Estado 
debe facilitarles dinero con un 
interé.s que no exceda del 4  por 
100 . El mismo procedimiento 
debe seguirse cuando se trate de 
«rabassa morta».

B IE N E S  C O M U N A L E S .—

m ayor, sosteniendo como m á\i 
mo el interés vigen te; pero ha- ^ri la m ayorííi de los medios 
ciendo que lleguen estos benefi* ¡ agrícolas se está llevando a cabo 
cios al m ayor número de agri* ‘ intensa ca.npaña de propa- 
cultores. P or ejem plo; debe con* ¡ g^ada conira los socialistas y la 
cederse si responden con lo que | proyectada reforma agraria.

sinos nos hallaremos cúmplete 
mente solos. Siem pre heo® 
combatido desde ese plano 
igual, teniendo en contra nut
Cra a tinos y  troyanos, y. "

pueden cultivar o pagar en la
recolección cuando se reúnan un

D e un lado, los anarcosindí-| em bargo, continuamos con

grupo de cultivadores; también 
deben facilitarse medios a las

caü.sta.' echan toda la basura que meza luchando día tras día b*®
pued..n sobre la  U nión General | ta que podamos romper esospf*" 
V ■ i Partido Sociali.sta, dicien-! vilegios de casta que salen a

Com o en el caso anterior, cuan- mos se harán a largo plazo.»
Sociedades obreras. Los présta* I reforma agra-

. ri.a es una farsa amañada por lo.s 
¡socialistas para entretener a las;

nuestro paso diciendo : n¡ No n* 
toques ¡H

E l proyecto de reforma
masas trabajadoras y  para d is-Iria  elaborado para que se lleve*

S, ««J-»

Vista panorám ica de un pago de olivos en Argelia.

« J U R A D O S  M I X T O S

£ n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o  

p u b l i c a r e m o s  s m p l i a s  

I n s t r u c c i o n e s  a c e r c a  

d e  l a  c o n s t i t u c l ' ó n  y  f u n -  

" i o n a m i e n t o  d e  e s t o s  

o r g a n i s m o s

; traer la atención de las masas 
' hambrientas a fin de salvar a ios 
j privilegiados de las salpicadu- 
I ras de una revolución cruenta.

D e otro lado, los políticos de 
toda laya, en sus correrías por 
las provincias excitan los áni­
mos de los propietarios de las 
tierras, invitándolos a form ar un 
frente único contra los socialis­
tas, prometiéndoles que harán 
todo lo posible para que el pro­
yecto de reforma agraria salga 
guillotinado de las Cortes. Les 
atemorizan, siembran la alarma

la  Cám ara fué aplazada su dis­
cusión en distintas ocasiones J 
por m otivos diferentes, con f*" 
yos aplazam ientos se dió 
que se nos enjuiciase de mal* 
fo rm a ; pero en estos instante, 
abrigam os la esperanza de ^  
no se retardará por muchos di** 
su discusión. Y  pensamos <1*** 
el debate será pasional, tanto 
mo lo fué el debate religioso 
tai vez con m ayor crudeza.

Pero, a pesar de todo, 
optimistas. Nuestra luchr ese®®* 
Nuestros avances se realizan b**

indicándoles que si triunfa núes-1 tallando, arrancando poco a 
tro criterio serán despojados in- co los privilegios de los p o t^
mediatamente de cuanto poseen.

Entre los partidos políticos 
que combaten con saña la refe­
rida reforma se distingue en du­
reza y  crueldad el llamado parti-

tados para que puedan gozar 
poco más de bienestar las faln**' 
ges obreras.

Sacar adelante la refor®*̂  
agraria es nuestro empeño

do lerrouxista ; estos d ip u tad os'u n a cosa inevitable, necesan**-
van m ás allá que los caverníco­
las. S u s ataques al Socialism o 
llevan consigo toda la ponzoño­
sa bilis de la perversidad polí­
tica.

Bueno es conocer dónde mili­
tan los enem igos de la reforma 
agraria y  de los avances que re-

y  mal que les pese a todos los

peleles políticos o  apolíticos *1̂ '̂
defienden directa o indireci*"''

mente los intereses de la bur^
<nte

sía, tendrán que dejar 
esta reforma agraria, corrc¿‘"’ 
y  aumentada, para que. 
das las nuevas form as jurídi '̂ '̂

clam a la clase obrera deí cam -¡se  pueda di.sfrutar en los 
po. D e  esta manera Ies saldré- | pos un poco m ás de jusiici*'’ ’ 
mos al paso para arrancarles el ¡ ner el pedazo de pan que 
antifaz que usaron para salir di­
putados.

Estam os plenamente convenci­
dos de que para defender las co­
sas que beneficien a los campe- grAfica .sóci«.

falta •- un poco más de re^P  ̂
y  de libertad.

P edro  G.AR^^

San Bcinardo-

E

Ayuntamiento de Madrid




